UN PROBLEMA DE PERCEPCION

Carlos Morales

Anoche se metieron a robar en mi casa. Dos colombianos, con pasamontañas de colores y armas de repetición, amarraron a la muchacha en un rincón de los baños y se levantaron con todo lo que pudieron en una camioneta de transportar estudiantes y con rótulos de “turismo¨. Nos birlaron un televisor a colores, un equipo de sonido, dos computadores, una batidora de mano, un teléfono celular y un joyero con piezas de bisutería. Por dicha no estaban los hijos, porque se hubiera armado la balacera y quién sabe cuantos muertos hubiera.

Una semana antes, asaltaron la casa de mi hija, en un residencial de postín. Un vagabundo con paga controló a los vigilantes privados para que no fueran a importunar el operativo, y los asaltantes actuaron con tranquilidad y placer. También emplearon una “vannet” de pasajeros. No había nadie en la casa. Se robaron hasta el platoncillo del perro. Mi yerno calcula el robo en más cinco millones de colones.

A mi hijo lo agarraron a la vuelta del Club La Guaria al ser las dos de la tarde. Dos chapulines, con cuchillos de destazar tiburones, lo obligaron a entregar el ipod, los tennis, el celular y los doscientos pesos que le quedaban en el bolsillo. Por dicha no le arrancaron el blue-jean, porque se hubiera tenido que venir chingo desde ese lugar hasta mi casa, que queda a dos kilómetros de distancia.

Al otro hijo le tacharon el carro. Con una piedra le quebraron la aletilla de atrás y por allí se metieron para robarle un radio Pionner, unos parlantes idem y dos pares de anteojos de los que venden los nicas en la vuelta de la Pozuelo.

Tengo otro hijo, pero ese no se atreve a salir de la casa, porque en su barrio roban y matan todos los días y a cualquier hora.

A la vecina de al lado le levantaron la cortina de hierro con una máquina de encumbrar carros y se metieron a la cochera con un gran pick up en el que cargaron licuadoras, televisores, computadores, un tv-plasma, una caja fuerte, joyas, cuadros y hasta dos sillones Luis XIV.  Más de ¢20 millones el robo. No hubo muertos ni heridos sólo porque no había nadie y eran las tres de la tarde. La vigilancia nica que tenemos en el barrio estaba durmiendo la siesta.

El otro vecino de enfrente sufrió una visita parecida. Dos musculosos morenos, con uniforme aparentemente del ICE y montados en un taxi rojo pirata, pararon por un instante en su casa. Se bajaron y aprovecharon el portón abierto. Dos minutos después salieron con un inmenso LCD de 78 pulgadas. Una vecina los vio, pero creyó que eran simples trabajadores honrados que se lo llevaban para reparaciones. ¡Quién se iba a imaginar, en ese momento, que los de ICE no reparan televisores!

Al otro muchacho, sí el de Tibás que venía del colegio, lo mataron para robarle el celular. Una vida rozagante de escasos 15 años, por un adminículo de mierda que no valía ni los cincuenta dólares.

El panorama es de espanto, de pánico, diría mi tata. 

Yo a veces ni siquiera duermo, velando los sonidos de la puerta de afuera, de algún carro que pasa, de alguna bombeta en Zapote, de algún triquitraque en Cuesta de Moras o hasta de las hojas de los árboles que, con el viento chillan, como si las estuvieran matando. La ventaja que tengo es que, como dirían Deprap Chopra y Paulo Coello,  no hay que dejarse vencer por los prejuicios y golpazos de la vida, piensa que todo es mentira, piensa que tan solo es una percepción de tu parte.

Y así me consuelo.

Y si usted también ha pensado que todo esto es pura realidad, es que también anda mal de la percepción y debe buscar ayuda médica o nuevo ministro de seguridad.

Nota bene: un artículo casi idéntico se publicó la segunda semana de mayo en Semanario Universidad y El Jornal.(2008)

